
 

Comentario al evangelio del domingo, 24 de enero de 2021

EL NACIMIENTO DEL REINO

 

“Establezco que el III Domingo del Tiempo Ordinario esté dedicado a la celebración, reflexión y
divulgación de la Palabra de Dios. Este Domingo de la Palabra de Dios se colocará en un momento
oportuno de ese periodo del año, en el que estamos invitados a fortalecer los lazos con los judíos y a
rezar por la unidad de los cristianos” (Papa Francisco). 

     El Domingo de la Palabra que hoy celebramos es una invitación a acercarnos a ella como Palabra de
Vida, transformadora, que nos interpela, que espera de nosotros una respuesta, que nos hace de algún
modo contemporáneos y protagonistas de lo que en ella se nos narra. Vamos a intentarlo con el
Evangelio de hoy.

    Lo primero es darnos cuenta que la escena de hoy no es «simplemente» la presentación de unos
personajes que van a acompañar a Jesús en su tarea misionera. Tampoco es «simplemente» la
descripción histórica de cómo comenzó todo, de manera que nosotros quedaríamos como espectadores
lejanos de lo que allí les ocurrió a algunos llamados por Jesús. Uno de los objetivos de los evangelistas
es ayudar a las futuras generaciones a conocer y seguir a Jesús, y con ese criterio (no sólo) redactan los
evangelios.

     Y es significativo que en los primeros pasos de Jesús en su tarea misionera busque unos discípulos,
unos compañeros que irán siendo transformados por él, y que interactúan también entre ellos. O sea:
que el Reino que trae Jesús comienza por formar una comunidad, y que sus seguidores le
responden personalmente, claro está, pero su respuesta supone aceptar y caminar con otros que el
Señor va escogiendo. 

    También es relevante que el «escenario» que elige Jesús para dar comienzo a su misión no es el
sagrado Templo ni en la Ciudad Santa, ni en un contexto religioso: es en el lago, en Galilea, en el lugar
de la vida cotidiana de las gentes. Como lo es también qué «perfil» busca Jesús: no son especialistas en
la Ley, no están especialmente formados intelectualmente, no consta que sean «fieles cumplidores» de
los muchos preceptos judíos, ni forman parte de ninguna de las castas político-religiosas de la época:
son gente normal. De algunos sabemos que eran pescadores, o un cobrador de impuestos (mal visto y
despreciado por su profesión). De otros no sabenos gran cosa. No era lo habitual que el Rabino eligiese
a sus discípulos. Era justamente al revés. Y además Jesús les invita a seguirle sin explicaciones, sin
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proyecto (bueno: ser "pescadores de hombres", pero seguramente no lo entendieron mucho de
momento), sin promesas... y sin excusas, en exclusividad (dejando redes, mostradores de impuestos...).
No busca «seguidores» a tiempo parcial, ni quiere que los trabajos, la familia, etc estorben en su
seguimiento. Se trata de «estar con él» como prioridad absoluta.

      Poco
antes de estas llamadas, y como un eco de la predicación de Juan Bautista, proclama: «Convertíos y
creed en el Evangelio». Pero es un eco y un tono diferente al del Precursor: Está encabezado por una
Buena Noticia (=Evangelio) de Dios, no hay asomo de amenazas (como las de Juan o de Jonás, por
ejemplo: la ciudad será destruida...). Se trata de que Dios (su Reino) está cerca y eso despierta la
esperanza, las expectativas, la alegría, el consuelo de las gentes, sobre todo de los que están peor. 

    Esa cercanía de Dios no está «atada» a un lugar, ni a unas prácticas religiosas, ni a una doctrina, ni
tiene más condiciones que «creer» en esa presencia cercana y bondadosa de Dios. Jesús aquí no
reprocha ni menciona el pecado o el arrepentimiento. Su llamada a la conversión significa y supone un 
cambio de mentalidad, capaz de abrirse a la novedad que Jesús trae con su presencia y su Evangelio. 
Es lo mismo que le decía a Nicodemo: «hay que nacer de nuevo», hay que hacer limpieza mental y
vital de muchas cosas que se han aprendido y bloquean o condicional o limitan el auténtico encuentro
con Dios. Precisamente los que no quisieron cambiar su mentalidad, para seguir con lo de siempre y
como siempre y defenderlo y protegerlo a toda costa... serán precisamente los que le lleven a la cruz.

    En cuanto al «acento» y contenido principal de su misión es la preocupación primordial de su Padre
Dios por el hombre. Y habrá de ser la preocupación y tarea principal de sus seguidores de entonces y
de todos los tiempos: los hombres, ser «pescadores de hombres». Buscar las «ovejas perdidas», acoger
a los «hijos pródigos», poner la tierra patas arriba hasta que aparezca la moneda que se perdió. Por
tanto, su Evangelio no será una colección de doctrinas, ni ritos, ni prácticas, ni... ¡Será la «cercanía»,
«acercarse» en el nombre de Dios al que tiene hambre, sed, falta de justicia, está desnudo, enfermo, el
marginado, el que no tiene derechos...! Esta es la Buena Noticia. Esto es lo que Jesús «hará», del



verbo «hacer», acompañado por sus palabras: buscar, perdonar, sanar, bendecir... Y el grupo de
discípulos que le acompañan tendrán que «visibilizar» con sus hechos, actitudes, prioridades y palabras
(«ved cómo se aman») la propuesta de vida de Jesús.

    Pues... nada más (¡y nada menos!). Ahora se trata de ver qué me dice personalmente esta palabra en
estos momentos de mi vida: orarla, aceptarla, asumirla en la propia vida y... caminar con otros por las
nuevas Galileas.
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